
1f 
HÑO XXIV DISRIO REPUBLICANO INÚMERO 6.506 

dl„ { L ( 6 P ' ! E ^ , E A I M I M L F C A 5 i R ¡ H : © ^ © s n c 6 P í 5 A V E I N I O O A . O S ; I L A l g a T A C ü á » I N l „ L o r c a , Jueves 17 N o v i e m b r e 1932 

La ca?a « S E G A R R A » resolvió el oroblemn del ca'zado para caballero, 

complaciendo al diéníe más ex 'g 'nte , por s 

i 

Convencidos de resolverlo igualmente para los niños, lie-nos creado 

modelos especiales para éstos, que reúnan abso'utanieníe^todas las condicio­

nes deseables 

C o m o d í s i m o - E l e g a n t e - S ó l i d o - B a r a t í s i m o 
CCODO COSIDO GOODYEAR) 

PESETAS i 3 ; 14, Í5 (SEGÚN TAMAÑO) 
8SGHRRM Venta directa del fabricante al consumidor 

DEPÓSITO DE LORCA: CHSH JVÍO¡Níi:IEL 
Los cuatro modelos nuevos para niños son: 

M O D E L O 22 M O D E L O 23 

Puntera reforzada Ternera Box-Calf Chai ol Cornelius 

(Color negro) (Elegante) 

M O D E L O 21 M O D E L O 20 

Puntera reforzada.Piel hierro irro npi- puntera V E G A reforzada. Fiel hierro 

ble (Color guinda) ¡i rompible. (Co lo r avellana) 

DE A C T U A L I D A D 

LA AMPLIACIÓN 

LEGRÁFICO 

nal seria reducido,con í ó l o e l aumen­

to de una plaza, el r̂  sultado sería 

más llevadero, más soportab'e. 

Esperamos qu i luuítr i pelición 

sea atendida por quien corresponda 

para mayor eficacia del importante 

servicio y justo descanso de los en­

cargados de l'evarlo a cabo. ,i 

Por disposición de la superioridad 

se ha ampliado el servicio telegráfico 

en vfliias poblaciones y entre ellas 

l . ' C . Fsta di-posición pern'.iíe al 

piíblico cursar telegramas hasta las 

doce de la noch»". 

Nos parece muy bien lo dispues­

to, pues asignando a las poblaciones 

de más de cuarenta mil almas tipos 

contributivos de exagerada elevación 

bueno es también que cieríos servi­

cios como el telegráfico de tanta uti­

lidad para los ciudadanos no viva li­

mitado como hasta aquí hasla las pri 

meras horas de la noch^,privándonos 

dé la comunicación con el cxteiior 

tan necesario en ocasiones d.idas. V , 

ya que tantos molivos tenemot para 

dirigir censuras a nuestros gobernan 

tes por su actuación frecuentemente" 

desacertada, nos complace que exista 

un motivo que merezca elogios, para 1 

tributárselos con mucho gusto pues,,: 

n o hay nada más agradable que el 

aplauso cuando se aplaude en justi­

cia. 

Pero- es el caso que esta amplia­

ción de servicio de que se trata se 

debe completar con el aumento de 

personal, pues de lo contrario saldría 

perjudicado el ex'stente en nuestras 

oficinas de telégrafos puesto que el 

aumento de horas de servicio se tra 

duciría en carga harto pesada para 

los telegrafistas de la ciudad de Lor­

ca. 

E n atención a estas consideracio­

nes que creemos justas, esperamos 

q u e la Dirección General del ramo o 

a quien corresponda en su caso, des­

tine a Lorca por l o metros a un oficial 

más y aun c u a n d o con t o d o el p e r s o -

CEATRO ©UERRA 
Anoche se proyectó la graciosa co­

media cinematográfica «El galán irre­

sistible», por Lois Moran y 'Norman' 

Kerry. ' J 

Para esia noche se anuncia la her­

mosa superproducción sonora«Subli-

me sacrificio», por Rose Hobart y 

Conrad N í g e l . 

Para mañaiia«Tontos]de capirote>. 

y el sábadc el gran suceso «Sin no­

vedad en el frente. 

I^ara el día 26«EI desfile del amor» 

que tantas ganas de ver se tiene en­

tre los amantes del cine sonoro. ,5 

P U B L I C A C I O N E S 
Nuevo Mundo 

por boca del mismo Azaña, des­

miente esta semana la leyenda de 

su histórico cigarrillo del 10 de A g o s 

to, y nos dice que, fuera de la « G a ­

ceta» y del Parlamento, el presiden­

te del Consejo es un fantasma. 

T r a e , además: « ¿ Q u é liacemos 

con el exceso de médicos y aboga­

d o s ? » . — « L o que vi en el Presidio 

del D u e s o > . — « L a mentira y la ve r ­

dad sobre las v i c e t i p l e s » . — « C ó m o 

satiiizan su país los caricaturistas 

sov ié t i cos» .—«Es te alguacil h a r é 

partido 32,000 ci taciones.—«Modas 

—«Actual idades. 

Cotnpre usted siempre « N u e v o 

M u n d o » 30 céntimos en toda Espa­

ña. 

P A R A L A T A R D E 

B O R R A D O R E S 

LAE PERSOÍIAE 
FORMALES 

Si se nos pidiera la nota distintiva 

que define y descubre entre otras 

cien, a una persona fontal, no duda­

ríamos un instante en responder: 

— Una verdadera persona formal 

se caracteriza, en una conversación, 

por afirmar que «los liempos fstán 

muy mal» . . . ' 

Hay, ciertamente, otras frases que 

pueden distinguir a una persona for­

mal, pero son todas de menor cuan­

tía, o simplemente, glosas de este 

mismo luminoso pensamiento. 

En España esla clase de bípedos— 

calificados ordinariamente de racio­

nales—es relativamente nuirierosa, 

por oposición y contrapeso a e.sos 

otros motejados—no sé por qué té­

trico prurito—tíe «calaveras>. 

Rea'mente, son dos tipos comple­

mentario?,qt<e no podrían subsistir el 

uno sin el otro. Imposible concebir 

una persona formal si no hubiera ca 

!averas,tarambanas y «malas cabezas», 

porque h misión fundamental, esen. 

cisi, v/7« ' , de las personas formales es 

abominar de los anteiiores y dirigir­

les discursos morales. 

Y , del mismo modo, sería desati­

nado suponer que hubiera taramba­

nas sin que existiesen personas for­

males ya que, sin la aureola de mal­

dad demoniaca que esíos tales logran 

gracias a las persona? graves,nadie se 

lanzxríi á un géne io de vida tan mo­

lesto como cl que llevan nuestros 

conciudadanos «malas cabeza*», que 

acaba lanzándoles en las garras de las 

neuralgias o las dispepsias hiperclor-

hídri?as. 

Es evidente que esta circunstancia 

ha influido decisivamente en la idio­

sincrasia de nuestras juergas y bu­

reos. A nadie se le ocurriría que,para 

satisfacer ciertas necesidades genési­

cas,sea imprescindible emborracharse 

previamente de manzanilla y deambu 

lar en un coche de punto, lanzando 

desacordes jipíos o metiendo los de­

dos en el ombligo de una guitarra. 

Pero es que, íi los juerguistas no 

llegaran a esos extremos, nadie se 

enteraría dc que son unos juerguis­

tas sempiternos, y las personas for­

males no podrían lanzar anatemas y 

escribir artículos morales en los dia­

rios reaccionarios, ni ellos podrían 

burlarse impíamente da las personas 

formales y de sus comentarios,y con­

solidar su prestigio de tarambana?, 

logrado a costa de tan penosos sacri­

ficios. 

A fuerza de ésto, en nuestras juer­

gas ha llegado a desaparecer por 

completo la nota sexual. El español 

sentirá ansias carnales, en la oficina, 

en el c?fé, en el teatro, en el cinema­

tógrafo, pero cuando decida a juer­

guearse podremos afirmar sin temor 

a engañarnos que nada está más le­

jos de su ánimo que el deseo carnal, 

^ pues en ese momento su obsesión es 

\ • 1 

qus se entesen los demás de que está 

coriíendo una juerga y nadie ator­

mentado po' una t^n ten ible preocu 

P'ción dispone de sus nervios más 

que para lo que a esa preccupación 

se refiere. 

Aunque le oigáis encomiar en fra­

ses lapidarias el volumen áe tal o cual 

parte del organismo femenino, aun­

que le veáis gesticular denodadamen­

te, no vayáis a caer en la vulgaridad ! 

de creerle. 

S e trata, tínicamente, de tina in­

geniosa superchería, y esas lucubra 

ciones ostentoscunetite brutales son 

pronunciadas sóio con e¡ infame pro 

pósito de acelerar las secreciones 

biliares de las personas formales. 

Comprenderéis fácilmente que na 

die ae lanza a berrear palabrotas por 

deseos conti nidos y por ansias in 

satisfechas. Eís a 'go más refinada 

meníe Intencionado lo que dá lugar 

a esos extremos. Es, ya está dicho, 

el criminal propósilo de hacer 

uonar a ias personas graves , como 

se l o g a hacer trinar a un canario 

arañando un plato con un cuchillo, 

dándole a lu maquínillo üe muler ca 

fé o produciendo, en fin, alguna suer 

te de ruido capaz de crispar los ner 

vios al más templado. 

En cuanto a la conducta de las 

pjrsonas formales tiene una justifi 

cació 1 sencilla, tan lógica que nadie 

que la haya penetrado, dejará de dis 

cul,)ar. 

F guraos la tragedia del «señor 

formal». Desde mozalbete soñó con 

ser. como su padre y su abuelo un 

señor formal. S e dejó crecer un bi 

go te terrible y foscoso, ^e entrenó 

en el uso de los cuellos de pajarita, 

aprendió el arte—dificilísimo—de no 

reír jamás y da g'uñir frecuente y 

aterradoramente. S e casó, porque 

ésoaumentabí su prestigio; tuvo 

hijos, para acabar *de hacer patente 

,su formalidad y con objeto de pro 

curarse seres a quienes hacer sentir 

al peso da su autoridad. 

Pero, el hon.b e no estáMibre de 

flaquezas, y el señor forniíi! es ten 

tado alguna vez por Astarot: ora las 

curvas de una doméstica campesina, 

ya el anuncio de una revistiila pica 

leseas, vienen a tui bar su concien 

cia y a remover su casi anquilosado 

magín. 

Sa puede jurar que, en un momen 

lo 0.' d bi id id, el pensemiento del 

st ñ-)i g'-ave Üegí a fjrtrtulerle des 

consolad-jras apostillas acerca de la 

formalidad. L l é g í a p usar, tal. v e z , 

que se e;taiia bien en el teatr i l lode 

de revistas o jeando .a las coristas 

desde la fl'a 00. (Añádase a ésto,que 

es mucho más tentador lo Imagina 

do que lo real y que lo qua nunca 

vimos adquiere hiperbólicas atrae 

ciones en nuestra Imaginación). 

Pero el señor g rave se ha conde 

nado de por vida a su gravedad. 

¿Quó dirían sus nmisíades, sus pa 

riente.', sus impíos advetsíirios dá la " 

prensa o del círculo?' 

Y , mieillras tanto, los otros,—los 

tardinbanas, los informales—pasan, 

van y vienen, gozan da la vida—al 

menos, eso le parece al señor g r a v e 

—.asisten a satánicas orgias y cuen 

tau .sfibrosivs detalles anatómicos de 

la vicetiple X u de la cantadora Z . 

Cuando el señor g rave l lega 9 1 

convencimiento de que los placeres 

í i ivolos son impositjlüs par<i é'", g ra 

cias a las obl¡g?iciones impuesta» 

por su prestigio de formalidad, ter 

mina ingresando en ia « L i g a para la 

represión de inmoralidad», en la 

«Cruzada contra el Coup.et» o en 

alguna otra sociedad simüar. 

En adelante, 'as cupletistas, las 

tanguistas y las viceliples, disfruta 

rán del más enconado de sus odios , 

y los señoritos juerguistas de sus 

más ardientes reproches. (Es, sen 

cillamente, el lan conocido «rencor 

de la impotencia», y aun más que 

éso: de ia impotencia de la que só 

lo uno Iiene la culpa) . 

Esle es, en verdad, el proceso de 

muchas deesas vocaciones cateqm's 

ticas, la rezón de muchos artículos 

soporíferos publicados en los perló 

dicos de extrema derecha o eu las 

«Hojas dominicales». 

M A N U E L F. D E L G A D O 

CONFECIOINÍES 
S e hacen toda ciase de trabajos 

en ropas interiores, de Señoras., C a 

balleros y Niños . 

Camisas para Caballero se^^hacen 

a la me lida. 
S e admiten en cargos. 

Cai le de Cueto n.° 6 

Manuel Romera 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

SITUADA EN LAS ALAMEDAS, A CARAO D̂L 

^- .1̂  .—I—11.11 ¡ — 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante duriante 

cinco años de la Clínica Oftalnaolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. díclia^Facultad 

QOPWWUP c l « 1 1 a ^ (-H-) L O R C A 


